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El arte de la platería compre nde, en general, las obras trahai::~cbs 
duran te el período c.oloniai en oro, pla ta y piedras prec io as. A 
pesar de que nuestro país ha sido uno de los más ricos en b produc­
ción de estos met:1 les , as í como el único en el que S<.: encontraron 
las esmeraldas y la mayor cantidad de perlas, la histor ia del arte 
tradiciona l no había conced ido mayor impo rta ncia al trabajo de aque­
llos artistas que se conocieron como plateros, oribes, ba t io jas, la pi­
darías, esmaltadores y doradores. Tanto los a rchivos colon iales como 
ios tesoros de algunas ig lesias, conventos y musco , demuestran que 
éste fue u n oficio im portan e desde los pri meros t iempos coloniales, 
con normas que permitieron la organización g remial y llevaron a 
una producción notable por su cantidad y or igi nalidad . D e ta l modo 
que el arte de la pla tería en la N ueva G ranada, pa rticubrmcnte en el 
sig lo xvm , alcanzó niveles comparables en ciertos aspectos con las 
obras trabajadas en los vi rrcin :J os del Perú y de la nueva Espaiia. 
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MARTA FAJARDO DE RuEDA 

Los primeros conquistadores, fascinados con la leyenda de El Dora­
do 1

, alentaron la idea en sus compatriotas de que la Nueva Granada 
era un país en donde abundaban el oro, la plata y las piedras preciosas. 
Se tejieron entonces numerosas leyendas acerca de la prodigalidad de 
la tierra y de la enorme facilidad con la que algunos colonos se hacían 
ricos con sólo 'recoger' las esmeraldas y el polvo de oro que salía de 
las montañas. 

Esta circunstancia atrajo, a más de muchos aventureros, a los maes­
tros orfebres, quienes esperaban la oportunidad de encontrar trabajo 
para la clientela que prontamente se formaría entre los más afortunados. 

Las empresas de conquista y apropiación de las riquezas de los 
indígenas americanos estuvieron generalmente dirigidas hacia la con­
secución del metal precioso. Como en la mayor parte de las culturas, 
el oro tenía entre ]os americanos el carácter sagrado que aún le atri­
buimos, aunque su significado ritual, muy extendido, no fue en absoluto 
comprendido por los españoles. La violenta expropiación fue general a 
todos los pueblos de América y no hubo consideración alguna al valor 
intrínseco de ninguna de las obras trabajadas por tan excelentes orfe­
bres. Tan sólo en estos últimos tiempos, y no en todos los lugares y 
casos, se ha tenido en cuenta la necesidad de valorar estas obras en su 
dimensión histórica y estética 2

• 

Muy pronto se detectaron ricas zonas auríferas y argentíferas en 
diversas áreas del territorio, principalmente en la cuenca del río Cauca, 
las regiones alta y media del Magdalena, en la costa Pacífica y en las 
vertientes de las cordilleras andinas. Por ello no debe sorprender que 

1 Eldorado o El Dorado: según JuAN EDUARDO CIRLOT, Diccionat·io de símbolos, 
Barcelona, Ed. Labor, 1992 : "Símbolo de la ,·ivificación 'solar' del hombre, o más 
exactamente. del rey como descendien te de la deidad que resplandece en el cielo. El 
mito de El Dorado que se ha identificado a veces erróneamente con una comarca, desde 
la época de la Conquista española de América. deriva de la costumbre, entre las tribus 
de Colombia (los Chibchas) , por la cual el Monarca, hijo del Sol, se recubría de pol­
vo de oro antes de bañarse en el lago de Guatavita". 

2 La mayor parte de los territorios habitados contaron con exquisitos orfebres, 
cuyo trabajo tenía un carácter puramente ritual. Entre ellos sobresalieron los Muiscas, 
los Calimas, los Quimbayas, Tolimas y Sinúes. Incluso se llegó a creer que El Dorado 
se encontraría en la región del río Sinú. Algunas de las maravillosas técnicas indíge­
nas aún no han logrado ser descifradas por los orfebres modernos. Son en su con­
junto verd:1deros modelos de abstracción y refinamiento. 
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l . Mapa de Castilla de Oro 
Colonia, Alemania 1594 
Seg. Ezequiel Uricocchea, este mapa es muy importante p1>rquc 
con él se dieron a conocer en Europa por primera vez la~ tierra~ 
que luego conformaron el territorio colombiano. 

2. Mapa del Nuevo Reino de Granada y Popayán 

Guillermo Janzoon Blew 
Amsterdam, 1635 



4. Nuestra Señora del Rosario de Chiquinquirá 
Anónimo. S.XVIII 

Oleo sobre madera 64 x 40 cm. 
Marco de madera forrado en plata repujada. 

Museo de Arte Re ligioso, Popayán 

3. Camarín de Nuestra Señora del Rosario 
Templo de Santo Domingo, Tunja 
Diego de Rojas (dorador) C. 1628 
Madera tallada y dorada 



5 . Custodia llamada La Preciosa 
icolás de Burgos 

San tafé, 1736 Alto 83 cm 
Oro fundido con aplicaciones de esmaltes, 
piedras prec iosas y pe rlas. 
Tesoro de la Catedra l Primada de Bogotá 

6. Detalle de la Cu~tmlia /.a l 'n·nma 

7. C ustodia /.a lJtdfala 

Anto nio Rodríg uez y . /\ lva rez 
Popayá n. ;. ig lo XV III 

Plata dorada con aplicacio nes fu ndida;., perla;,. 
esmeraldas y p iedra~ ~cm i prcc io~a~ . 

Musco de Arte Rc ligio~o de Popay<ín 
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9. Detalles de la Corona de los Andes 

8 . Corona de los Andes 
Anónimo Siglo XVIll 
Oro fundido, repujado y martillado. Esmeraldas. 

10. Custodia llamada La Grande 
Anónimo Santafé, S. XVIll 
Plata dorada con esmaltes y piedras preciosas 
Tesoro de la Catedral Primada de Bogotá 



El arte de la platería en la Ntu'va Granada 

las principales fundaciones coloniales coincidan o estén próximas a los 
centros de explotación minera, desde Mompcx hasta Popay(!n, La Pbta 
y Barbacoas y desde Nóvita, Santafé de Antioqui:1, PJmplona, Girón 
hasta Honda y Mariquita. Inclusive las fundaciones de Sant:tft y de 
Tunja, aunque aparentemente alej:Id::Is rle los centros mineros, contaron 
con la base de la explotación de b s minJs ele esmeraldas de Somondo­
co y Muzo, la fertilidad de los v:1 llcs de la cordillera y b importante 
población indígena. Podría decirse que en b s selvas del Am:1zon:ts y 
del Orinoco, las fundaciones tuvieron un carácter mfls mision:1l, pero 
no debe olvidarse que las exploraciones de los Pizarro, Fr~mcisco y 
Gonzalo y su primo Francisco de Orel1an:t, descubridor del Orinoco. 
estaban motivadas y relacion:Iclas con la búsqueda del país de la Canela, 
de las Amazonas y naturalmente de El Dorado 3 • L:t otra gr:1 n fuen­
te de riqueza la conformaron las perlas y el carey de las regiones cos­
teras de Santa !vfarta, la Guaiira y P:m:1mi 

Una vez superada la euforia de b conquist:1, los primeros pob1:1-
dores tuvieron que enfrentarse a las graneles dificultades que presentaba 
la explotación minera. Los conocimientos sobre el :1sunto no c-r:1n mu y 
grandes y los filones que parecbn f~ci l es de henefici:1 r pronto se :1~0-
taban. Sin embargo, la proc1ucción del oro e-n los primerm ~· 1'1m de h 
colonización llegó a su punto m~s al to haci:1 los :1ños de 1505 ~~ 1 c:;qq. 
comprendidas las regiones de Santafé, Antioq uia y Popa ~ ~ n . Scgt'l!l 
el historiador colombiano Germán Colmenares. el primer ciclo. que 
abarca desde 1550 hasta 1630-1640, se va amnli:mdo h:t'ita lk g:1 r a h 
cúspide o techo en los dos decenios de 1590-1 61 O. 

En adelante la producción tiende a contrae rse I1:1St:1 entrar en un:~ cr 1 ~ 1 s CJlle 
abarca una buena parte del siglo xvtr. H:~c ia J(¡RQ se oh~cn· ;¡ u n repunt e p:~r:t 
el distrito de Popayán ; posiblemente también p:n:t J\ntiOCJUi:t, que se v:t :~fi r­
mando en los primeros decenios del sig lo n llr. Es•c sig lo conoce un segundo ciclo 
productiYo, con una pequeña depresi<)n hacia 17-10-17@, h:1 st:1 ::dc:1 n7.:1 r en el 
último decenio una m agnitud compa rab!e a la del úl timo decenio del siglo xv1 

4
. 

3 Así lo describe ALAI:-< GHEERBR.\:-.:T en El ¿fma::::onas, tfll gigante herido, rv!:Jd rid, 
AguiJar Uni,·ersal, 1989. Como no lo encontr:tron :~ún llegando al :\m:~ :ron:~s. siguie­
ron en busca de un mítico I::Jgo lbmado P:Jrimé a cuy:~s ori lbs creían q ue se al:r :t b:J 
una ciudad de piedras sin igual, Mano:t. en donde rcsidirí::~ El Dorado. convertido en 
Emperador. T odo esto era fantasía y el lago Parimé, que se suponía m:ís grande que 
el mar Caspio, se hallaba tan sólo en J:¡ imaginac i{m de los c:1 rtógrafos. 

4 GERMÁN Cou.rENARES. Economía y sociedad coloniales 1550 1800, en 1\ucva 1/is­
toria de Colombia, Bogotú, Editorial Planeta, 1989, p:ígs. 122-ln 
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Es probable que esta creciente riqueza de fines del siglo xv1 preci­
samente animara a emprender el camino de América a numerosos 'pla­
teros', la mayor parte de ellos 'de oro', cual era la denominación de 
su oficio en esa época 11

• Hasta la actualidad hemos registrado en este 
período 61 entre maestros y aprendices; hay un lapidario y dos fundi­
dores de la Casa de Moneda. Los 58 restantes, todos plateros, se encuen­
tran repartidos de la siguiente manera: 45 en Santafé, once en Pamplona, 
tres en Tunja, uno de Sogamoso y otro de Cartago 6• De 24 de ellos 
se sabe que eran "plateros de oro". 

No es muy seguro que todos se dedicaran a este arte, pero sobre 
algunos de ellos sí hay evidencias. Tal es el caso de Juan de lbarborou: 
el 17 de agosto de 1599 el Arzobispo de Santafé, Bartolomé Lobogue­
rrero Je encarga la hechura de una custodia, la cual se contrata con el 
Cabildo Eclesiástico. 

Algunos, como Juan Bautista del Copo y Lorenzo de Pedemonte 
de Pamplona, se asocian en 1577 para beneficiar minas "de plata, oro 
o cualquier otro metal", y se comprometen a ello por documento no­
tarial. Otros firman conciertos de aprendizaje, por cierto muy intere­
santes, porque contamos con la presencia de jóvenes mulatos, indics y 

mestizos. Tal ocurre con el platero Juan Fernández de Hoyos, de Pam­
plona, quien se compromete a enseñar su oficio al indio Sebastián, de 
Sogamoso, por tiempo de un año; o de Felipe González, de Pamplona, 
quien enseñará su arte al mulato Martín, compromiso que firma con 
la madre de este último, Catalina de Salazar ;. Por su parte, al mestizo 
Alonso lo colocó Cristóbal Gómez en el taller de Jácome Mercato para 

5 Según lo ha señalado Luts DuQUE GÓMEZ en su artículo ' 'Oro y esmeraldas en 
el culto religioso de indios y españoles". el oro fue el primer metal trabajado en la 
Nueva Granada, pues la plata tan sólo se comenzó a explotar y labrar a fines del 
siglo xn. Ver Catálogo de la Exposición Oribes y Plateros en la Ntteva Granada, Bo­
gotá, 1990. 

6 Resultado de esta investigación ha sido la elaboración de un listado de plateros 
activos en la Nueva Granada, de loo; siglos xvi, xvu, xvm y xix, con sus respectivas 
referencias documentales, que se acerca al número de doscientos cincuenta. 

7 Archivo Notarial de Pamplona, Norte de Santander, en adelante ANP-NS, 1177, 
fols. 29 y 30; 1609, t. 22, fols. 42 y 43, y 1597, fols. 212 y 213. 
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que éste "le sirva y el otro le muestre su oficio de pbtero por espa­
cio de cinco años". 

LA ORGANIZACIÓN DEL OFICIO 

La organización gremial de los oficios. tan antigua en Espa ña no 
logró reproducirse de la misma manera en algunas de sus colonias, 
como es el caso de la Nueva Gr:mada. en el cu:tl, si bien e cierto que 
no ha sido aún suficientemente estudiado, por b información que nos h:m 
transmitido cron istas e historiadores de la época, y por los documentos 
de archivo, observamos que los artesanos trabajaron con rclatin inde­
pendencia y que, si bien par:t algunos efectos b organ ización gremial 
les bvorecía, para otros suced ía lo contrario, pues tenemos noti ci:1s de 
ellos más bien a través ele b s quejas al C:.tbildo p:t ra que los cxim:tn 
de coste:u algunas fiestas oficiales 8• 

Sin embargo, dentro clel coniunto de los oficios de divcr<;a índole, 
uno de los gremios m:Ís fuertes y mejor organiz:tdos es precisamente 
el de 1 s plateros. La razón principal estriba en que ellos eran quienes 
manejab:m precisamente parte muy importante de los bienes de b Co­
rona : los metales preciosos. 

Desde un comienzo el Rey recbmó para sí el pago de b quin ta 
parte de todo el mineral precio o que se extraiera de América. A este 
impuesto se le llamó el 'Quinto Re~tl', y para hacerl o efectivo. se ec;t:l­
hlecieron las Cajas Reales en los lugares destinados a b exnlotación, 
h cual fue rstimulada permanentemente, como se deduce de la lectura 
de las siguientes leyes: 

. . . Pero viniendo a tratar de los que pertenecen ::1 nues ras T ndia~ lo que 
p::~ssa es (lue luego que se comcn\aron a descubrir. se dccl:n ó y nundr1 po r :~que ­
lla not :~blc i sabida Céd ula de los Reyes Católicos dada en !'.f ·din :~ del :1mpo 
y por otras de las imprcssas que de tod:~s bs min:~s fu ~~n com unes i :1 todm 
se les permitiesse buscarlas, ca te::~rla~ , i lahrarbs, dondequiera que ho; pudiesen 
hal br. i :lUn fuesscn alentados :1 esto con g randes premios que se les prometiessen 
por los oficiales reales como también se manda por Cédul::t de Z:uagoc;;a ocho 
de agosto de 1533 y otras, que refiere don Francisco dec J\ l fa ro con cond ici<)n, 
que huviessen de pagar i pagasscn al Rey la quinta pa rte de todos los meta-

8 JosÉ MAN UEL GROOT. Historia eclesiástica y civil d~ la Nu~va Granada, nogotfl , 
Imprenta de M. Ri\·as, 1889, Cap. XXVII, pág. 75. 
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les que sacassen y beneficiassen i que no pudiesen usar de ellos, sin que primero 
se les huviesse echado sello o marca Real que llaman Quinto, por la qua! cons­
tasse, que ya le havían pagado en la Caxa Real mas cercana del mineral. . . 9• 

LOS PLATEROS DE SANT AF~ 

Ha sido la ciudad de Santafé la que nos ha brindado mayores da­
tos sobre la educación de estos artistas. En el Museo de Arte Colonial 
de Bogotá se conserva un ejemplar del libro de ARPHE Y VILLAFAÑE De 
Varia Commensuraci6n para la sculptura y la architectura, que perteneció 
a Eustaquio Cavallero, distinguido platero santafereño a quien por otros 
documentos del Archivo General de la Nación se le ha seguido su tra­
yectoria como aprendiz del oficio, su lucido examen de Maestro y el 
permiso que por ello obtuvo para "abrir tienda", concedido en el año 
de 1798 10

• El último "Libro" del Tratado de Arphe está dedicado a 
la orfebrería. Salvo las custodias, que de ser verdaderos monumentos 
arquitectónicos en el Renacimiento, evolucionaron a las llamadas Cus­
todias de Sol, a raíz del Descubrimiento, los e1emplos de Arphe fueron 
bastante acogidos por nuestros plateros: cálices, lámparas, incensarios, 
repiten fielmente sus modelos. Así que es muy probable que los maes­
tros coloniales hubieran seguido muy de cerca las enseñanzas de este 
tratadista. 

También en la Biblioteca Nacional de Colombia existen ejempla­
res de ésta y de otra importante obras de ARPI-m, El quilatador de 
oro y plata y demás piedras preciosas, con instrucciones muy precisas 
sobre pesos y medidas a más de los significados simbólicos de los me­
taJes y de las piedras. 

Sobre el papel que desempeñaron los maestros, hemos ya hecho 
alusión a cómo los niños eran admitidos en el taller, adquiriendo las 
partes serios compromisos de enseñanza, alimentación y vestuario 
por parte del maestro a cambio de atención, buen juicio y rendimiento 
en el oficio por parte del aprendiz. 

o Libro sexto de la política indiana de JuAN SoLÓRZAN.o DE PEREYRA, Madrid, 
1748, pág. 932. 

l O ArchiYo General de la Nación, Bogotá, en adelante AGN: Miscelánea Colonia, 
t. 33 fols. 468-473. 
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Acerca de cómo se realizaban los exámenes, infortunad:unentc no 
hemos encontrado ninguna obra en particuhr, ni siquiera ha lkg:tdo 
hasta nosotros un dibujo, como sí ocurre en España con extraordina­
ria frecuencia. 

En cambio en cuanto a la organización Jcl trabajo hay algunos 
indicios, como veremos a continuación. 

En reemplazo de don Juan de noria vino a San:af~ Cll el cargo 
de Presidente de la Rc;:d Audien ia don Sancho GirÓ11, Marqu~s de 
Sofraga 11

. 

Muy pronto, en 1631, comenzó a normatizar los procedimientos dt: 
los plateros. Expidió en un Auto n:cbmánduks que d cbÍ:1 11 ");¡br:tr 
todas b s joyas que tuvieren e mal te y pedrería de ley de \ cinte y dos 
quilates. Y otras joyas que no tienen e ma ltc ni pedrcrb d · Ycintc qui­
lates arribJ y tocb la pl:tta blanc:1 y dorada ll:tna, ó bbr:td:t unce dine­
ros y quatro granos .. . ". 

Los Plateros de Santafé no se hicieron esperar. 1nmcdi:ttamcntc 
firmaron un documento rechmando al Marqu~s, con los siguient e) 
argumentos: 

!.os p lateros c..le u ro que aquí firmamc1s Jcz imos que po r m:111<bdo de Su 
Seño ría se pregon <'> aye r un auto po r el qua! se manJ:t que no fund:~mos o ro 
en polvo y assi m ismo que llcvcnws a rem achar el oro que se h a dc hhr:u y en 
quanto a esta ha mucho tiempo que se pron:yc) y lo gua rd:~moc; inhiobhlemcnte 
mandase assi m ismo en el d icho auto que no l:thrt: m us joyas J c esmalte co n oro 
de menos de veynte y dos quilates y en las que no fueren Je c ~m:dt · g :t'>tc mos y 
pudamo gas¡ar o ro Jc vcinte qu ilates pa ra a rr iba romo en el d idttJ au to ~ · co ll · 
tiene a que nos rcfcrirnos y e n quanto al particub r Jd o ro de joy:t~ de cstna lte 
que sea de vcynte y dos quilates se J evc con side rar lo siguicn :c : lo pr im ·ro que 
po r la ley real de recopilacicin que se g uarda en estas part e ~ se les perm ite a 
los pla teros que puedan labrar en qua lesquic ra jo yas dcsde oro de veyn te y c¡ua­
tro t¡uilates hasta oro de vcynte y no menos y tenie ndo dicha ¡ x:rmi~ iún po r 
la dicha ley para labra r uru de vc:yute no se nos ha de quit:tr a no<;otro'i ni s ·r 
de po r condic ió n que l o~ J e España teniendo alla com odidad y m .ttc r ia lcs pa ra 
subir e l o ro a la ley que quisie ren fa lt :índunos ad . 

Se referían a la Recopilación de las Leyes de India en donde y::t 
se habían definido estas órdenes. 

Luego continúan: 

11 GRooT, op. cit., cap. XV, págs. 276-279. 
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Lo otro la prohibición de la dicha ley que porque como en España según 
Jella se colige labrar los plateros por su quenta las joyas y luego las venden no 
engañan a los compradores vendiéndoles oro de menos ley por de mas y aquí 
como es notorio no hazemos joyas por nuestra quenta por no tener caudal para 
ello que solo labramos lo que nos manJan con el oro que nos dan los dueños 
y assi no corre con nosotros la dicha prohibición pues cesa la causa della. 

Es decir que si los dueños les dan oro de menos ley, ellos no tienen 
otro remedio que con él mismo hacer las joyas, con lo cual no están 
engañando a nadie. 

En conclusión ellos no pueden trabajar oro de más de veinte y un 
quilates, porque así lo compran en la Casa de la Moneda; a precio de 
dos patacones por veintiún quilates en forma que si le agregan quila­
taje al oro, nadie les reconocería "ni un maravedí mas". Entonces si 
les presionan a trabajar así, tendrán que "cerrar sus tiendas". Firman 
veinte plateros de oro de Santafé, lo cual para el año de 1631 es una 
cifra bastante considerable si tenemos en cuenta que la población de 
la capital del Reino no llegaría en esa época a diez mil habitantes 12

• 

El marqués no se detiene en su afán por controlar a los plateros. 
Les nombra por Veedor a Juan Nabarro, platero de oro. Inme­

diatamente se recibe la respuesta de los plateros de plata quienes alegan 
que el dicho Juan Nabarro no tiene conocimiento de su cficio que es 
diferente. El nuevo Veedor, por supuesto, se dirige al mandatario ale­
gando que los plateros no quieren que les revisen la cantidad de qui­
lates que "ha de tener el oro que deben labrar", y que "maliciosamente 
van dilatando la visita". 

El marqués también nombró como fundidor y ensayador de la 
Casa de Moneda a Alonso de Anuncibay el 15 de mayo de 1631. 

En el año de 1638, el marqués de Sofraga fue destituido de su 
cargo y trasladado a España. No se sabe si hubo algún tipo de presión 
ante las autoridades, para que así sucediera. 

En el transcurso del siglo se observa una actividad constante con 
la presencia ya muy fuerte de los plateros de plata, pues las explota­
ciones de este metal precioso eran, para la época, significativas 13

• 

1::! AG N , Mig c//znea, Yol. XXII, fols. 533-561, aiío de 1631. 
1 :: Las minas de la ciudad de San Sebasti~ n de Mariquita, al parecer comenzaron 

a explot:.use a finales del siglo xv1. El genealogista JuAN FLÓREZ DE Ü CARIZ dice de 
e lla lo siguiente: "La ciudad de San Sebastián de Mariquita fundó en la tierra del ca-
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La actividad además se diversifica, pues, mientras unos se dedican 
a dorar altares, otros elaboran objetos del culto y seguramente joyas 
y elementos de uso doméstico a juzgar por la abundante mención que 
de ellos se encuentra en los inventarios de iglesia, en los testamentos 
y en las dotes matrimoniales. 

El oficio les obliga a desplazarse de un lugar a otro, y ello nos per­
mite afirmar que su organización no era tan severa como la de los 
gremios en Europa, pues si bien debían aprender el oficio con un 
maestro y poner tienda cuando ya hubieran aprobado el examen, no 
tenían demasiadas prohibiciones para atender encargos y viaja r de un 
lugar a otro. Tan sólo hemos encontrado un caso de los plateros de 
Santafé, en el siglo xvm, que solicitan permiso para trasbd:u se a N :1 rc, 
AntioquiJ, con el propósito de trabajar. Ellos son León Torres y D O­
mingo Estanislao 14

• 

LA SITUACióN GREMIAL DE LOS PLATEROS EN El. SIGLO XV III 

Relativamente son muy pocos los documentos que conocemos has­
ta la presente sobre otros aspectos de la organización de estos arti st:1s 
durante el siglo xvm. Un censo realizado en el año de 1780 nos 1!:1 
permitido acceder a una importante nómina de pbteros que habitah:m , 
como lo hacía la mayor parte de los artesanos de San t:1 fé, en el ba­
rrio de Las Nieves, hoy en pleno centro de la ciudad, pero para aqucll:l 
época, comienzo de los extramuros de la misma. Esto nos d:1 la idea 
de que aún se obedecía a las leyes tradicion::des de los gremios q ue 
velaban por la permanencia de los agremiados en di ' tritCJs y Gdlc ele-

cique Marquetá o Ma requipa Francisco Núñez Pcd ro~o. cerca d ·1 río r,,,:1lí . y tres 
leguas de donde entra en el de la Ma~dalena, en u n llano, al pie de serranía. en tern· 
pie ca liente y abundante de ricas minas de pla ta y oro por todos bdos: al uno, le 
caen los asientos de minas de plata de Sa nta Ana, Lajas y San Joseph de Erias, que 
han d ado gruesísima cantidad de lb, de la m as fina y acendrada que se ha lla : y al 
otro, el de Bocaneme y San Juan de Córdoba, que confinan con b s minas de oro de 
Ervé y Malpaso; tiene también de oro las de Guarino y Purno , sin o tras muchas 
de otros sitios: está treinta leguas de Santafé, a l Sudeste, y treinta y cinco de Popa· 
yán . . ", G~nealogías del Nuevo R~yno d~ Granada, T omo 1, Publicación del Archivo 
Histórico Nacional, Bogotá, 1943, pág. 384. 

14 AGN, Fondo Miscd án(a Colonia, III, fols. 645-660. 
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terminadas. La tradición sin embargo era la de que en cercanías de la 
Catedral se hallaba la Calle de los Plateros, conservada hasta el pre­
sente por lo menos en cuanto se refiere al comercio de las joyas y de 
las esmeraldas. Por alguna razón es probable que algunos estuvieran 
establecidos en este sector y otros en el barrio de Las Nieves. Pues en 
el mencionado Censo de 1870, se han registrado nueve plateros activos 
de los treinta y siete que por la misma época vivían en la capital del 
Virreynato 15

• 

Pero definitivamente el siglo xvm sí es en el que tiene lugar una 
mayor y mejor producción artística en el arte de la platería. Se traba­
jan las más suntuosas custodias. Entre las más importantes se destacan: 
la "Lechuga", llamada así por el verde de sus esmeraldas, obra de 
José Galaz, quien trabajó en ella por espacio de siete años para la 
Compañía de Jesús de Santafé. 

La preciosa, que como su nombre lo indica, es una de las más be­
llas, la cual además de numerosas piedras preciosas cuenta con las 
imágenes de los Santos Padres de la Iglesia, fundidas en oro y recubier­
tas de delicados esmaltes, trabajo realizado por el platero de oro Nico­
lás de Burgos en el año de 1736. La custodia de la Santísima Trinidad, 
de oro y esmaltes, por José de la Iglesia, en Popayán. La Bicéfala, de 
extraordinario diseño, que sirvió al templo de San Francisco en Popa­
yán y la del convento de las Clarisas de Tunja. 

También se elaboran otras muchas obras importantes, tales como 
el Sagrario de plata de Francisco Javier de Guzmán en Popayán, los atri­
les de Cayetano de Esguerra en Santafé, la custodia de Matías Ribón en 
Magangué, las joyas de la Virgen de Bernardino de Roxas en Chiquin-

• 1 16 quua , etc. 

Hí AGN, Fondo Milicias y Marina, tomo 141, Censo de Santafé, 1780, fols. 151 
a 162. Sobre la vivienda de los pbteros t::m sMo contamos con unas pocas documen­
tadas como son los casos de Alonso Ma rtínez, platero, quien toma en arriendo una 
casa de piedra y teja en la Calle Re::l de Santafé, por un año, por $65 de oro, el 
27 de abril de 1580, AGN, Notaría P , t. 4. c. 2, y de Juan Bautista del Copo, lapida­
rio, quien toma en arriendo al Alcalde ordinario Diego de Ortega, una "casa con su 
tienda y corrales, situada en la Plaza Pública ele Santafé, por seis meses en $55 de oro 
corriente del 23 de julio del mismo af1o de 1580, AGN, Notaría F", t. 11. Informa­
ción suministrada por la historiadora Angelina Araújo. Probabfemente el platero Pedro 
de Herrera también vivió en Las Nieves, pues lo hemos hallado como comprador de 
solares en este barrio en 1580. AGN, Colonia 3, t. 83, fols. 129r-331 v. 

16 Estas obras se encuentran resei1adas en el Catálogo de la Exposición: "On'bes 
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Probablemente en este mismo siglo XVIII lu\'a sido trabajada la 
magnífica "Corona de los Andes'', una de bs joyas m:ls preciadas de 
nuestra orfebrería coloni:tl y cuyo dtstino aún es muy incierto, puts 
aun cuando estuvo ;¡ punto <.k ser sulustada recitntcmentc, en diciembre 
de 1995, por la Ca a Christie's de Nueva York, :tún no ha sido recupe­
rada por nuestro gobierno. Alrededor Jc esta coro11:t, y de allí su nom­
bre, han surgido muchas f:mta~Í;"l s. Fl hi swri:Hior argctltinu Alfrnlu 
Taullard dijo que sus esmeraldas lubían pcrtell tCldu a Al:tltu:tlpa y 
al parecer así surgió el sugestivo numbrc de Corcn:1 de los Andes en 
sustitución dd propio, el cual Jcbc ser el de C(;ru11a d · la Inmaculada, 
que es la advoc:-tción de la Virgen para la cual :-.e f:t hric(>. 

Por el seguimiento que hemos hecho ha~ta b presente en los an:hi­
vos históricos, por su estilo y composición e t:t coro11:1 debió ~cr tr:1ha­
jada en Santafé en el siglo X VIII. La observación clc o t:1 preciosa joy:1, 
así como de nuemorosas piezas de orfebrería coloni:d q ue \ Cilinws tra­
bajando desde hace cerGl de cinco :1ños, al igu:d que la información 
document::Il y el conocimiento de ~u oficio de orfebre v art i ~ t : l , que 
tiene el maestro Óscar Lucas, 110s pcrmJtell 1 kg:1r :1 b s:gu J c Jll e~ 
conc 1 usiones: 

ÜRIGEN. 

Desde los años cu::Jrcnta del presente siglo, y quiz:'1" dc~d e q11e 
fue llevada a Nueva York en el :1 í1 o de 1936, ~e le ha lhm:Hio la 
"Corona de los Andes''. Así figura, como lo hcnw" :lll ot::J do, e11 el 
libro de ALFREDO TAU LLARD Platería srtramcrirana, cdit:1d() en Buenos 
Aires en 1947, y así se ha conocido en el mundo, pero el ::tutor men­
cionado no dice de dónde tnmó b referencia. Úi1ÍCllllU1tc anota que 
la Corona de la Inmacubda Cvncepci )n de Popay!J n fue vend id:1 a 
un "multimillonario de los Estados Unidos, en cuyo pa Í'i los di:uios 
dijeron cosas fantástic:1s sobre elb '·. Probablemente en tre <.: <, I J'l f;mt::t­
sías está la atribución de la e~mcra ld:t a Ata hualp.l. f~ c..t :1, como 'le­
yenda', es muy bonita, pero par:1 crcerl:t habría que b~l 'l:lrc..e en ::tlgún 
documento histórico. Si la apropiación de los bi enes de Atahua lp~• 

y plateros ~n la N ueva Granada' ' , Musco de Arte Religiuso del H:n1Co J c la República, 
Bogotá , m ayo.junio de 1990. 
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fue tan violenta, ¿habría lugar y tiempo para conservar tan s1qmera 
una de sus esmeraldas ? ... 

En los archivos históricos de Popayán no hemos hallado referen­
cias más antiguas que las correspondientes a fines del siglo XVIII. La 
Directora del Archivo General del Cauca, Hewight Hartmann ha re­
visado numerosos inventarios no sólo de la Cofradía de la Inmaculada 
Concepción de la Catedral, sino también de la Cofradía de la Concep­
cepción del Convento de la Encarnación y de la Limpia Concepción, 
las cuales en otra época existieron en la ciudad, encontrando mención 
de la corona de esta Virgen tan sólo a partir de un inventario realizado 
a comienzos del siglo XIX en tiempos del Canónigo Manuel Ventura 
Hurtado (1732-1807), síndico y mayordomo de la Catedral, quien la 
"donó", según el genealogista P. Manuel Antonio Bueno. 

El inventario, con fecha 29 de diciembre de 1801 comienza: " Una 
corona de oro con esmeraldas que todo pesa quinientos treinta y tres 
castellanos ... ". Infortunadamente se ignora en dónde y por quién fue 
hecha, datos muy importantes para precisar su historia. 

El análisis estilístico hace pensar cada vez con mayor seguridad 
en una obra del siglo xvm. Los roleos y tarjas que la componen son 
muy del gusto rococó y además, en estos y otros elementos, guarda un 
extraordinario parecido con el trabajo de algunas custodias neograna­
dinas de la misma época. También es probable que la corona haya 
sido trabajada en el curso de varios años, sufriendo modificaciones y 
aditamentos, como ocurre en ocasiones con este tipo de piezas. 

Con relación a las esmeraldas, no puede haber duda de que pro­
vienen de Muzo. Que se sepa, el Perú no ha contado con minas de 
esta piedra preciosa y aun cuando no se niega el hecho de que los in­
dígenas, concretamente los Chibchas, poseedores de las minas de Chi­
var y Muzo, comerciaban con las esmeraldas y que ellas llegaron a 
remotos lugares de América, lo de Atahualpa parece ser más una le­
yenda que un hecho histórico. Sin embargo, lo deseable es poder de­
mostrar lo uno o lo otro con argumentos serios. 

Por su parte, la investigación de Christie's destaca el extraodinario 
valor de las esmeraldas mencionadas, anotando que se distinguen por 
el tono "cálido de hierba verde" las de Chivor, en contraste con los 
tonos "fríos verde-azulados" de las de Muzo. Por lo demás, todas ellas 
han sido descritas como "una visión de los jardines del Paraíso" (KE­
LLER, 1990). 
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EL TRABAJO DE LA CORONA. 

Según los expertos de Christie's de Nuev:t York. quic11cs lu11 podido 
hacer un análisis de la pieza, b coronJ estft confarm:1lb por ~eis parte ·, 
constatando lo que habíamos ~upuesto al obscn ·:tr cierto pit1cs que ~e 
asoman en las probables junturas. Suponemos que se hizo por ' tiras' 
troqueladas, luego curvadas y unidas que rematan en un ·írculo cabdo. 
sobre el cual está el 'orbe' que sostiene la Cruz, a su ,·ez n u jada de 
esmeraldas y rematada por tréboles en tcJdos sus siete :Í11gulos ( inter­
nos y externos). 

El oro está repujado. Así se aprecia tanto en las partes anteriores 
como en las posteriores, que v:m en negativo. Es probable que se ha ya tl 
utilizado troqueles y luego se retocara con buril. 

Como decíamos anteriormente, esta corona tiene b:t ~t : tllll s clcmul­
tos en común con la custodia de la catedra i de Sant:tfé, llamada b 
Preciosa, obra del orfebre Nicolás de Burgos. Ésta es m:'ts cabd:.~ que 
la corona, pero el trabajo de bs dos se asemeja por 1:1 f urma de colo­
car las piedras preciosas, que van cngastad:.~s :ll bi el , en :llnbo · G t o ·. 
Es decir, que las piedras están contenidas dentro de l:'unin:t, no 
cogidas con uñas. Todas b s piedr:.~s están talbdas en fonn:t cl:'tsica. Se 
advierte que fueron rigurosamente escogidas, muy p:1rejas, y bu cJndo 
que casen perfectamente. Consideramos que esta cond ici(m igua lmen­
te, le otorga un mayor valor. 

En la cruz, de igual modo, las piedras van al b i ~c l. La filigran:t 
que conforma los tréboles está soldada. Panxe que estuvo adornada <.:n 
su parte posterior por esmaltes, trabajo que fue mua! en Jtue !ro p~tÍ~ 
durante la Colonia. 

La forma de trabajar el montaje de las piedra~ prcLÍu a~, c 11 e ·te 
caso esmeraldas, es el característico de las joya m:h antigua de b 
Nueva Granada. Así lo ha demostrado la investigación que se h:.~ rea­
lizado en Christie's, mediante la comparación con otr:t cruce · tal<.:s 
como la del pendiente recobrado del naufragio del barco de Nue!ltra 
Señora de las Maravillas que se hundió en 1656 (Catálogo Cl1ristie's, 
1995 pág. 38) y las joyas que porta doña María Pachcco y Ar:1gón, 
esposa de don Luis Lasso de la Vega, cuyo retrato e encuentra en el 
Instituto Valencia de Don Juan de Madrid. 

El 'toque popular' se lo dan los 'aguacates'. Por su forma parecid:t 
a esta fruta se denominaba en la Colonia a las e meraiJas que sacadas 
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de la tierra en forma de canutillos, eran sometidas al tamboreo para 
redondearles un extremo, conservando al otro una punta a modo de 
gota. A veces se pulían contra una piedra de textura especial. 

ALGUNAS CONSIDERACIONES SOBRE L.t'. ORFEBRERÍA CIVIL. 

Gracias al hallazgo de un extraordinario documento, cual fue el 
libro de anotaciones del platero santafereño Joaquín Matajudíos, nos 
han llegado, aunque lamentablemente fraccionados, algunos interesan­
tes datos que reflejan aspectos notorios de la función de los objetos de 
plata y oro dentro de esta sociedad que podemos llamar de los prime­
ros años de la Independencia. 

Naturalmente los encargos de las iglesias y de !os conventos se 
seguían atendiendo. Pero junto a ellos surgieron apremiantes necesida­
des relacionadas con el proceso que se estaba vivienclo. A más del me­
naje doméstico tradicional y de las joyas para hombres y mujeres, surge 
la necesidad de enlucir los uniformes con elementos taks como charre­
teras botones, condecoraciones, empuñaduras para las espadas, etc., a 
través de los cuales se demostraba el poder. De igual manera los lujosos 
arneses para las cabalgaduras, estribos y demás elementos que se usaron 
en otras épocas, ahora cobran una presencia más destacada. 

Entre los clientes del platero Matajudíos se encuentran: doña Ma­
nuelita Sáenz, el general Simón Bolívar, el general Santander, don 
José María Olano, las familias Rodríguez de los Ríos y Maldonado, e 
incluso en los primeros años del siglo el Virrey Sámano y el general 
Barreiro. 

Matajudíos murió en 1855. En la Guía de Forasteros, del año de 
1867, curioso almanaque para ese año, publicado en Bogotá, figura 
una pequeña nómina de siete "joyeros y plateros" que fueron sus su­
cesores. Parece que algunos de ellos, a juzgar por sus direcciones, com­
partían un mismo taller. Otros vivían en diferentes calles e incluso en 
barrios apartados unos ue otros, lo cual tiende a confirmar la tenden­
cia que habíamos advertido de desvinculación de la organización gre­
mial en los primeros años coloniales. 

Naturalmente, aún hace falta realizar un estudio más detenido de 
contenidos de las bibliotecas de otras importantes ciudades coloniales 
tales como Popayán, Tunja y Santafé de Antioquia con el mismo pro­
pósito, y si acaso de algunos testamentos en donde haya quedado algún 
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indicio sobre los libros, pue~ es sabido C]tle ellos fueron b b:tsc de los 
estudios de todas las artes en el período b:trroco, quiz:1s como deriva­
ción de lo que habían sido los grandes trat:tdos rrn:tccntistas. p:trticu­
larmente en España, y naturalmente en sus coloni:ts. 

En el curso de b presente investigación, se h:m registrado algun:ts 
novedades relacionadas con las influencias extcrtus, recibidas o de :tr­
tistas de diversa procedencia. o por los enc:trgos hechos ;1 otros centros 
de producción en el arte cle la pbtería. 

La primera de ellas está relacion:tcb con la presencia rn Tuni:t 
de Un platero portugués C]lle viviÓ )' tr:tb:tjÓ allí f10r csp:trÍo de mfts de 
veinte años. Como es de conocimiento general, l:t platnÍ:t portugues:t 
fue muy importante y es bien proh:tble que arti st:t <; de c. tos reinos 
h~yan llegado a nuestro país, como lo hacÍ:tn frecuentemente con los 
Virreinatos de La Plata y clel Perú 17

• 

La notable presencia quiteña en nuestro arte coluni:d, que ya ha 
sido señalada en la escultura y en :tlgunos c:ts0s en la pintura. ap:ue­
ce ahora en la platería. 

Muy seguramente el presente caso es apen:ts uno rnt re varios en­
cargos que desde esta ciudacl se hicieron :t Quito. l .n iguicntcs son 
algunos de los pocos que tenemos documentados. fn el :1 ño de 17ó l, 
el Virrey Solís recibe las <tlhaias de la Virgen del Campo que habb 
encargado al platero quiteño Nicolás Antonio Carrión Vaca 111

• 

Este platero debió de ser mnv buen :trtista par:1 que el Virrey le 
hiciera tal encargo, pues él era hombre muy refin :tdo y rico. como lo 
atestigua el inventario de sus bienes, realizado cu:tndo decidió entrar 
al Convento de los Franciscanos. Este documento h:-t ido ¡whlic:-tdo 
varias veces por el Boletfn de Historia y A11tigiiedadcJ de la Arademia 
Colombiana de Historia. a partir de 1940 tn. 

17 AL FREO T AULLA RD, Platería mdamerir:ana . Bueno~ A irc~ . Ed . Pru,cr. 1947 
menciona la presencia de ta nto~ plateros portugueses en el Rín dr !.1 Ph t.1. <pie q: hi 
zo necesario que las autoridacles prohibieran su presencia en el ter ritorio. pnrqu ~e 
consideraba que iba en detrimento ele los pbteros localc ~. 

18 AGN, Miscelánea Colonia. tomo liT. fok 345 y sgtc\. 
19 La riqueza del Virrey Solís era absolutamente cxtraorcl in .1 ri :L Al me no~ no 

admite comparación alguna con los documcntm de la mi~ma índole que hemos 11:111:1 -
do, pertenecientes a ricos propietarios de la N ueva GranJ<.b . En ClJ.Into a Ja , :dhaja\, 
que son ahora motivo de nuestro interés, el Virrey tenía: veneras de diJmames, de 
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A Popayán llegan en el año de 1731 los plateros de Quito Juan 
de Vinuesa o Minuesa, maestro enjoyador, y Bonifacio Padilh, su ofi­
cial, pJra firmar ante las autoridades del Convento de la Encarnación 
el contrato para ejecutar la que debió ser una maravillosa custodia de 
oro engastada en piedr:1s preciosas y para cuya hechura se les dio pla­
zo de un año y medio :w. 

Del mismo modo como llegaron a la zona de Santafé de Antio­
quia y a sus alrededores numerosos encargos de pintura y escultura 
de Quito, es probable que también se hubieran encargado obras de 
pla tería. Así parecen señalarlo las características estilístic::ts de cier-

b :.!1 tas o ras . 
La otra notable influenci:t exterior es la que hemos hallado a tra­

vés del comercio con el Virreinato de la Nueva España, es decir, con 
México. Las numerosas piezas de platería mexicana que se conservan 
en la Colección del Museo Arquidiocesano de Pamplona dan un indi­
cio de la probable ruta que emprendían estas obras dentro de las co­
lonias. No debe olvidarse la presencia de la platería peruana en nuestro 
país. Los artistas de este Virreinato gozaron de mucho aprecio entre 
nosotros y muchas de las piezas de colección que aún se conservan en 
Colombia proceden de talleres limeños de platería. 

Dos casos interesantes de platería local, a finales del siglo xvn y 
comienzos del x1x, los constituyen Pop~yán y Santafé de Antioquia. 

Segur:1mente romo resultado de la bonanza que surgió en la mi­
nería de fines del xv1n, la región antioqueña gozó de un inusitado 

esmerald;¡s, de oro. Yariadas sortijas. botones, escapularios, rosarios y hebillas. Cajas 
de oro. unas guarnecidas de esmeraldas, otras de carey y de diamantes. Ocho bastones 
con puiíos de oro. diam:mtes, perlas y cordoncillos de oro. Medallas de oro y plata ; 
espuelas de plata, cientos de perlas. de piedras benzoares, cadenas de oro sueltas, sortijas de 
diamantes y de esmeraldas. botones de oro con esmeraldas. ,·asos de oro, vernegales 
de oro. escribanías. Yeladores. espadi nes y sables. Y en cuanto a la plata labrada. según 
los aYaluadores una fabricada en España y otra en "esta ciudad", comprendía bande­
jas, saiYillas, soperas. platones, platos, platillos, saleros, braseros, aceiteras, cucharones, 
cuchar:1s. tenedores. cuchillos, cucharitas para el café, y ensaladeras. 

::?O MARTA FApRno DF. RuEDA, LA orfebrería col01zial en Popayán. en Revista His­
panoamericana, núm. 16 (Santiago de Cali, octubre de 1994), págs. 15-16. 

21 Sobre este aspecto el historiador Gustavo Vives M. ha señalado la extraordina­
ria presencia del arte quiteiío en los templos y colecciones de la zona antioqueña. Ver 
lnvmtario del patrimo11io cultural de Antioquia, 1, Edificios públicos y colecciones 
de Santafé de Antioquia, Medellín, Imp.. Departamental, 1985 y 1988. 
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florecimiento del arte de la platería en un estilo que podríamos calificar 
de Barroco tardío, con obras tan extraordinaria como el Tabernácu­
lo de la Catedral de Santafé de Antioquia o de otras infortunadomcnt 
hoy perdidas, de las 1que se sab" que tenían un gran valor artí tico 22

• 

Po~ayán, como Santafé d~ Antioquia, centro minero de gran im­
portancia, no se destaca espectalmente por la pr encía de platero en 
Jos siglos anteriores al xvm. Sin embargo J fine d la m n i n~ da cen-
turia, el Cabildo de Popayán hace con tante men i6n u pla ero 
y gracias a esto hemos logrado llegar a conocer u n mbrc . A algu­
nos de ellos se les adjudican cargos mientra que a otro e le obliga 
a hacer exámenes, aun cuando ya llevaran vario año en 1 jerct 1 
de su profesi6n. 

Es probable que en años anteriores se haya cj r id e ta pr f i6n 
y que estos maestros sean Jos continuadore del ofici . Pero quizá 
precisamente en el siglo xvm, con la reconstru ci6n de lo má imp r-
tantes templos de la ciudad, cuando e hacen pre ente e t art1 ta 
con sus obras. 

A pesar de la riqueza de los altare ·oloniale de la numero a 
menciones sobre los oribes y lo platero debida a nue tr cron1 ta 
y, sobre todo, a sabiendas de que nue tro paí ha id uno de lo ma­
yores productores de oro de esmeraldas y de perla en el mund tra-
bajos como el presente no se habían emprendido aquí porque a u-
mía que la platería mencionada y encontrada en la ue a rana t 
procedía de países más reconocidos en e te arte com Méxic P rú. 
Sin embargo, la indagaci6n en los archivo no ha brin ad la portu­
nidad de encontrar que el oficio fue ejercido com ualquiera otr:t de 
las ;¡rtes: pintura decoraci6n, talla, carpintería etc. y que e t plate­
ros dejaron un rico patrimonio hoy infortunadamente mu m nguad 
pero del cual, al menos podemos recon truir su memoria. 

Las dificultades a otros nivele , por ejemplo para tener acce :1 

bs piezas son muy grandes. Mucha de é tas a han ido recogida 
en colecciones privadas de muy difícil acce o. La comun idades reli­
giosas en general, alegan haber sido de pojada de e. toe; te. oro n 
ctros casos, reconocen que han alido de ello por aten er aprcmiant 
necesidades econ6micas, situaci6n favorecida por el hecho de que hubo 

22 GusTAVO VivEs, Sagrario del Altar Mayor, en lnvtntario dd Patrimonio Cu~ 
tural de Antioquia, Medelün, 1988. 
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una renovación litúrgica a partir del Concilio Vaticano II, celebrado 
entre 1962 y 1965, que hizo caer en desuso muchos de los ornamentos 
y 'piezas de iglesia' como se conocía a tales objetos trabajados en me­
tales preciosos. 

Es probable entonces que numerosas piezas hayan salido del país, 
por tan diversas razones, incluso desde el tiempo de la Independencia. 
El hecho de que podamos haber tenido el honor y el privilegio de 
mostrar gran parte del tesoro de la Catedral de Bogotá, en la expo­
sición titulada "Oribes y plateros en la Nueva Granada", se debe, en 
primer lugar, a la generosidad de la Curia y de las autoridades de la 
catedral, y en segundo término, a que en el pasado, muchos de los 
deanes de la misma eran simpatizantes de la causa de la Independen­
cia, motivo por el cual los bienes no salieron del país, siendo conser­
vados hasta nuestros días. Pero como, por otra parte, se sabe, muchas 
comunidades volvieron a España, y otras en el siglo pasado fueron 
expropiadas, se perdió seguramente buena parte de estos tesoros en esos 
incidentes. 

A todo eso se añade la enorme d ificultad para identificar las piezas 
producidas en nuestro país, por causa de la casi total ausencia de las 
'Marcas de Platero', las cuales son el principal distintivo de los artistas 
y de las regiones en las que se producen las obras. Es un problema 
aún sin solución y sobre el cual aún hay mucho por investigar. Es 
probable que tan sólo se marcaran las piezas que luego serían exportadas. 

Hay, sin embargo, determinadas circunstancias y condiciones estilís. 
ticas que permiten, por encima de la ausencia de la marca, distinguir 
las piezas entre las regiones. Pero aún se requiere de un mayor acer­
camiento a las obras, pues no basta la documentación ya recogida. 

Convendría entonces adelantar un trabajo de búsqueda por las co­
lecciones europeas, norteamericanas y españolas, en particular, como 
ya se ha venido haciendo por parte de investigadores mexicanos, qui­
teños y peruanos con las piezas de sus respectivos países, para detectar 
los tesoros que han salido del país. De igual manera, recuperar la in­
formación en los Archivos de Sevilla de regiones tan importantes como 
la de Cartagena de Indias y Mompox, cuyos documentos históricos han 
desaparecido. 

De esta manera reencontraríamos esos tesoros que, a manera de un 
nuevo 'El Dorado', crearon las hábiles manos de nuestros artífices, 
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entre quienes se encontraban españoles, criollos, mestizos e indios, em­
peñados en la construcción de una nueva nación. 
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